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Nasca es actualmente una pobla-
ción del departamento de Ica. 

Es conocida por los dibujos figurativos 
y geométricos que se encuentran en las 
pampas desérticas de la región, deno-
minados geoglifos, es decir, las llama-
das “líneas de Nasca”. Además, esta 
región ha dado nombre a una cultura 
arqueológica: la “cultura de Nasca”. 
Una definición que surge a partir de 
diversos estilos cerámicos que se en-
cuentran en la región de la costa Sur 
del Perú. Esa etapa de la historia de la 
región se sitúa entre el año 100 antes 
de nuestra era, y los primeros siglos de 
la era cristiana. Momentos en que la so-
ciedad de la costa Sur del Perú estaba 
organizada bajo el poder de una clase 
dominante que organizó un estado, de 
fuerte componente militar, cuyo centro 
político estaba situado en el actual ya-
cimiento de Cahuachi.

La etapa anterior, asociada a la lla-
mada “cultura de Paracas”, se fecha a 
lo largo del primer milenio antes de 
nuestra era. Un período que es conoci-
do por otros estilos cerámicos, que sir-
vieron para ordenar las fases de la his-
toria de la región en diez etapas. Estas 
etapas son conocidas a partir del nom-
bre de Ocucaje, la localidad que sirvió 

Texto: Conchi Ruiz.

      Descubriendo la 
prehistoria de NASCA

para realizar este orden cronológico. 
Desde entonces las fases de Ocucaje se 
inscriben en el “Periodo Formativo” del 
Perú. 

Actualmente, «la investigación ar-
queológica aún tiene mucho que hacer, 
puesto que la sociedad es aún desco-
nocida, y no se sabe aún si ya existía 
una clase dominante, con capacidad 
de organizar ejércitos y de centralizar 
el poder en un estado, o si, por el con-
trario, las comunidades mantenían su 
autonomía y su capacidad para decidir 
su propia política», según ha explicado 
el investigador de la Universidad Autó-
noma de Barcelona, Pedro Castro.

Fruto de la excavación

«En el año 2005 se han iniciado las 
investigaciones y excavaciones arqueo-
lógicas del Proyecto La Puntilla, realiza-
das por un equipo hispano-peruano», 
ha declarado la profesora de la Uni-
versidad de Almería, Trinidad Escoriza, 
que trabaja en el proyecto. El objeto de 
este trabajo está encaminado a conocer 
como eran esas comunidades del pri-

Extracción de una vasija en una vivienda. El Trigal. Excavaciones 2005.

mer milenio antes de nuestra era. Para 
poder conocer cómo vivían, qué formas 
económicas desarrollaron, qué relacio-
nes mantenían hombres y mujeres, con 
qué sistema político se gobernaban y 
cómo se establecían las relaciones en-
tre los diferentes colectivos sociales. En 
suma, se pretende realizar un estudio 
sociológico a través de la arqueología. 

Con el fin de la campaña 2005 del 
Proyecto La Puntilla el pasado mes de 
diciembre se ha concluido una primera 
fase que necesitará todavía una ardua 
labor de investigación. Durante la cam-
paña se realizaron trabajos de campo 
en la cuenca del río Nasca, concreta-
mente en la zona arqueológica de La 
Puntilla, situada entre los ríos Aja y Tie-
rras Blancas. En esta zona arqueológica 
se ha intervenido en dos yacimientos: 
La Puntilla-1 y El Trigal. 

Una zona que ya era conocida a par-
tir de investigaciones estadounidenses, 
gracias a prospecciones arqueológicas 
realizadas en los años 80 y a unas pri-
meras excavaciones arqueológicas en 
La Puntilla-1 en el año 2001. Sin em-

Hace 25.000 años Perú era un 
territorio despoblado, sus primeras 
poblaciones eran grupos nómadas y 
a partir de ellos, comenzó a gestarse 
la historia peruana. En Nasca, en 
la región de la costa Sur del Perú, 
un grupo de investigación hispano-
peruano ha descubierto un nuevo 
tipo de edificios, dedicado a trabajos 
centralizados y que data del primer 
milenio antes de nuestra era. Una 
construcción ubicada en el yacimiento 
arqueológico de El Trigal. 
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bargo, ahora, las n u e v a s 
invest igac iones impulsadas 
por el equipo hispano-peruano del Pro-
yecto ‘La Puntilla’ han dado sus prime-
ros frutos con el hallazgo de un nuevo 
tipo de edificio, cuya finalidad es la cen-
tralización del trabajo comunitario.

Por su parte, la campaña de excavacio-
nes arqueológicas de 2005 ha proporcio-
nado datos reveladores sobre la organiza-
ción económica y política, que «ayudan a 
encajar el puzzle que completa las carac-
terísticas de las sociedades que habitaban 
en la costa Sur del Perú», según Castro. Se 
trata de una investigación, perteneciente 
al programa de Proyectos Arqueológicos 
en el Exterior, financiado por el Ministerio 
de Cultura español, en la que participan 
arqueólogos y arqueólogas de la Univer-
sidad Autónoma de Barcelona (UAB) y de 
la Universidad de Almería (UAL), en cola-
boración con profesionales de la Universi-
dad Nacional Mayor de San Marcos y de 
la Pontificia Universidad Católica del Perú. 
Además, en los trabajos han participado 
estudiantes de nacionalidad española, pe-
ruana, chilena e italiana.

Yacimiento de El Trigal

Según ha explicado a Andalucía Inves-
tiga la arqueóloga de la Universidad de 
Almería, Trinidad Escoriza Mateu, «allí se 
ha descubierto el edificio más peculiar». 
Asimismo, en El Trigal se ha detectado una 
ocupación monofásica, es decir, que las 
construcciones halladas corresponden a 

un solo momento. Una característica que 
permite un registro arqueológico más di-
recto y preciso. 

Grandes hallazgos se han constatado 
en El Trigal. Entre los más destacados: que 
la ocupación del asentamiento se distribu-
ye entre la cima y las laderas, y que existe 
una diferenciación entre las construcciones 
encontradas en ambas zonas. En el caso de 
la ladera se han encontrado unidades de 
habitación, es decir, casas, ocupadas por 
grupos domésticos. 

Mientras que en la cima se ha descu-
bierto un edificio formado por un con-
junto de patios, construido con muros de 
piedra, que se sitúa en el centro del área 
urbana. La enorme importancia de este 
edificio, de más de 2.000 años de antigüe-
dad, es su función, que «en lugar de servir 
para actividades ceremoniales, como se 
había venido diciendo respecto a este tipo 
de construcciones con patios, ha resultado 
ser un espacio donde la comunidad cen-
tralizaba diversos trabajos», según Escoriza 
Mateu. 

Mediante las excavaciones llevadas a 
cabo en el edificio central de El Trigal se 
ha podido comprobar la función de esta 
construcción, que evidencia un elevado 
número de labores. Entre ellas, destacan 
el procesado de alimentos como el maíz, 
los boniatos o las alubias; la producción de 
herramientas de piedra (cuarzo, andesita y 
obsidiana), la manufactura de ornamentos 
sobre conchas de Spondylus o las labores 
de hilado y tejido. 

Conchas y vidrio 
volcánico, materiales 
de lejana procedencia
 
Todas las investigaciones realizadas por los arqueó-
logos y arqueólogas de la Universidad Autónoma de 
Barcelona y de la Universidad de Almería, indican que 
la sociedad instalada en El Trigal mantenía contactos 
con otras regiones muy alejadas. Prueba de ello, son 
las puntas de obsidiana y las conchas de Spondylus 
encontradas en el yacimiento. Pero, ¿de dónde proce-
den? ¿Qué tipo de material es el que estas mujeres y 
hombres utilizaban en su centro de trabajo?

En el caso del Spondylus, se trata de una especie bival-
vos que se pueden encontrar en las aguas cálidas de 
los mares tropicales. En la actualidad solamente se en-
cuentra frente a las costas de Ecuador, a más de 1.500 
kilómetros de Nasca. Se trata de un producto muy 
valorado durante años, y que jugó un papel impor-
tante en la ornamentación durante toda la prehistoria 
peruana. El Spondylus fue utilizado por las sociedades 
prehispánicas y tuvo una función relevante entre los 
materiales que poseían las clases dominantes. Los in-
dividuos pertenecientes a las élites se adornaban con 
estas conchas talladas, que debieron tener un valor 
similar al del oro.  Actualmente, se siguen explotando 
estos bivalvos, por parte de comunidades peruanas, 
con el fin de elaborar adornos personales y fabricar 
diversos tipos de piezas ornamentales. 

Por su parte, la obsidiana es un vidrio volcánico semi-
translúcido  y oscuro que se produce cuando se funde 
la roca ígnea, es decir, el magma, y sale a la superficie 
en forma de lava, y posteriormente se enfría tan rápi-
damente que sus iones no tienen tiempo de cristalizar. 
En un pasado remoto, se fabricaban con este material 
puntas de flechas y lanzas. La obtención de obsidiana 
sólo resultaba posible en los Andes, en altitudes por 
encima de los 3.000 metros sobre el nivel del mar. Por 
lo tanto, la comunidad de El Trigal debía mantener re-
laciones con las comunidades de la región montañosa 
para poder disponer de obsidiana.

Spondylus y collar de cuentas del edificio central de El Trigal.
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Por otro lado,  otras de las carac-
terísticas de este tipo de sociedades 
recién descubiertas data de la presen-
cia de algunas materias primas como 
las conchas de Spondylus y la obsidia-
na denotan el contacto de esta región 
con otras áreas, ya que en el caso de 
la obsidiana, ésta no se encuentra en 
la cuenca del río Nasca, según Escoriza 
Mateu. Por su parte, el Spondylus es un 
molusco, que precisa de unas particula-
res condiciones de temperatura para vi-
vir, que sólo se encuentran en las aguas 

del litoral del actual Ecuador. Factores 
que, en definitiva, evidencian redes de 
relación a largas distancias con otras 
poblaciones.

«También han aparecido cierto 
tipo de producciones cerámicas» cuyo 
estilo se encuadra en la secuencia de 
Ocucaje. Todo ello, corrobora que la 
comunidad que habitaba en El Trigal, 
en la fase denominada Ocucaje 8, te-
nían acceso a materiales procedentes 
de lugares muy lejanos. Actualmente, 
el grupo de investigación descubridor 
de esta construcción espera la datación 
por radiocarbono para poder concre-
tar, con la mayor precisión posible, en 
qué momento del primer milenio antes 
de Cristo estuvo en funcionamiento 
esta construcción, destinada a la cen-
tralización del trabajo, ya que hasta el 
momento no se ha podido determinar 
su antigüedad con exactitud.

Durante el proceso de excavación, 
además, de este «centro de trabajo 

donde se realizaban diferentes activi-
dades económicas», se ha trabajado 
en la ladera donde se ha accedido a 
una de las unidades habitacionales. En 
esta casa se han encontrado productos 
como el maíz o las flechas y lanzas con 
punta de obsidiana que se fabricaban 
en la cima. Todo ello, indica que los 
grupos domésticos tenían acceso a los 
productos que se manufacturaban en el 
edificio central de la comunidad, según 
Pedro Castro. Gracias a que se trata de 
una zona desértica se han podido en-

contrar materiales en perfecto estado 
de conservación, debido a la extrema 
aridez. Una climatología que ha permi-
tido poder encontrar desde mazorcas 
de maíz o excrementos de animales do-
mésticos (camélidos), hasta algodón o 
cabello humano en las condiciones óp-
timas para llevar a cabo la investigación 
arqueológica.

Estructura social

Otro de los aspectos más relevantes 
para el equipo arqueológico, que es posi-
ble abordar en la investigación en la zona 
arqueológica de La Puntilla, es poder «dar 
una explicación sociológica», y conocer 
«qué relaciones sociales había allí», según 
ha afirmado la arqueóloga de la Universi-
dad de Almería. En estos objetivos se cen-
tra actualmente el trabajo de este grupo 
de investigación, que pretende «conocer 
lo que se produce y si revierte en el grueso 
de la población o si, por el contrario, hay 
elementos de coerción y un grupo domi-
nante beneficiado del trabajo del conjun-

El otro lado: 
La Puntilla

Por su parte, el yacimiento de La Punti-
lla-1 también es una ocupación de cima 
y laderas. Sin embargo, en esta ocasión 
su peculiaridad radica en que tiene una 
secuencia de ocupación cronológica 
amplia, que según los datos iniciales 
obtenidos data entre el primer milenio 
antes de nuestra era y los últimos mo-
mentos prehispánicos de la región. 

En este yacimiento, la investigación per-
mitirá conocer las etapas anteriores y 
posteriores a la ocupación de El Trigal. 
Para las etapas anteriores, se espera po-
der documentar las primeras fases de 
Ocucaje, mientras que para momentos 
más recientes resulta especialmente in-
teresante el conocimiento del momento 
de transición que corresponde a la for-
mación del estado de Nasca, sobre todo 
en el siglo I de nuestra era. En La Punti-
lla-1 también se conoce un edificio cen-
tral con patios que, cuando se excave, 
podrá compararse con el de El Trigal.

to de la sociedad», es decir, si se trata de 
una sociedad estatal, ha explicado Trini-
dad Escoriza. 

La falta de estudios sociológicos, con 
una base científica resultado de una in-
vestigación arqueológica rigurosa, es 
uno de los aspectos que en la actualidad 
intenta suplir el equipo de investigación 
del Proyecto La Puntilla. En estos mo-
mentos, la investigación espera poder 
continuar con las excavaciones en la 
necrópolis, una de las más importantes 
fuentes de datos sociales, ya que permi-
tirá el análisis directo de los cuerpos de 
las mujeres y hombres enterrados. El es-
tudio de los restos antropológicos posi-
bilita «hacer aproximaciones a la calidad 
de vida y a las condiciones materiales» 
referentes a la alimentación, el tipo de 
trabajo desarrollado, el número de par-
tos o la realidad de la vida de las mujeres 
en la sociedad, según la investigadora 
de la UAL. 

Para continuar las excavaciones ar-
queológicas en los espacios urbanos y 
en la necrópolis de El Trigal, y ampliar 
el conocimiento del territorio mediante 
la excavación de nuevos yacimientos, 
pero también para poder profundizar en 
los análisis de los materiales obtenidos 
hasta ahora, será necesario contar con 
recursos. Por ello, el equipo del Proyecto 
La Puntilla espera que el Ministerio de 
Cultura proporcione nueva financiación 
para las próximas campañas.

Puntas de obsidiana de El Trigal.


